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Confieso que, durante años, evitar el tema de María me pareció lo más sensato. Para un protestante evangélico como yo, era un territorio minado, un campo de batalla donde las discusiones solían terminar antes de empezar, sepultadas bajo escombros de siglos de polémica. Por eso, cuando el pastor Milton Cortez me compartió el manuscrito que hoy tienes en tus manos, sentí una mezcla de admiración y alivio. Admiración por su valentía al adentrarse en terreno pantanoso, y alivio porque, por fin, alguien ponía sobre la mesa lo que muchos hemos callado por cobardía o por “prudencia”. Este libro no es un tratado de paz superficial, ni un manual de devoción piadosa. Es, en esencia, la crónica de un desenterramiento.




A lo largo de los siglos, María ha sido cubierta por el polvo de los altares y el peso de los dogmas. La hemos querido tanto, que la volvimos inalcanzable. La hemos adornado con tantas coronas, que olvidamos que ella caminó descalza por las polvorientas calles de Nazaret. El resultado es una paradoja dolorosa: la mujer que debería unirnos como el ejemplo supremo de fe, se ha convertido en un estandarte de división. Y ni el pastor Milton ni yo podemos resignarnos a eso. Porque si algo nos enseñan las Escrituras es que la verdad, aunque incomode, siempre es un puente, nunca una trinchera.




Lo que el pastor Milton Cortez ha logrado en este libro

¿Los Pecados de María?, es precisamente eso: tender


[image: ]



un puente. Lo hace con una audacia que a muchos hará saltar de sus asientos, pero también con un rigor bíblico e histórico que desarma cualquier acusación de ligereza. Él se atreve a hacer lo que todo creyente debería: regresar a la fuente. Viajar, con la Palabra en la mano, a la Palestina del siglo I, para quitarle el estuco dorado a la imagen y redescubrir a la muchacha de carne y hueso que dijo “sí” y, con ese “sí”, cambió la historia. Su pulso no tiembla al plantear la pregunta que muchos esquivan:

¿Cómo es posible que un Dios tres veces santo habitara en el vientre de una joven que, siendo hija de Adán, compartía nuestra misma naturaleza frágil y caída?




Esta no es una pregunta capciosa. Es la pregunta. Y el pastor Milton la enfrenta con una valentía teológica que me ha hecho revisar mis propias convicciones. Él nos demuestra que la respuesta, envuelta en el complejo término griego Kejaritomene (llena de gracia), es la llave que abre el segundo gran misterio de la fe, el de la Encarnación. Y, con una honestidad que duele, nos muestra cómo como cristianos hemos manoseado esa llave hasta doblarla, encerrándonos en habitaciones separadas y perdiéndonos la grandeza del salón principal.




Que nadie se equivoque: la intención del pastor Milton no es demoler la fe de nadie. ¡Dios lo guarde de tal propósito! Se trata de depurarla. De hacerla más bíblica, y por lo tanto, más poderosa. Al leer sus páginas, uno descubre que la verdadera grandeza de María no reside en una burbuja de cristal que la aísle de nuestra condición humana, volviéndola irreconocible. Su grandeza, la
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que a mí me ha conmovido hasta lo más profundo al leer esta obra, es que, siendo de nuestra misma pasta

—frágil, imperfecta, necesitada de un Salvador—, tuvo una fe inquebrantable. Fue un simple vaso de barro, y fue precisamente por ser de barro que la luz de Dios pudo brillar a través de ella con tal claridad.




Estoy seguro de que este libro removerá conciencias. Cuestionará las certezas de católicos y protestantes por igual. Y me alegra. Porque el pastor Milton Cortez nos hace un regalo invaluable: nos invita a despojarnos por un momento de nuestras vestiduras confesionales y sentarnos juntos a los pies de la Palabra. Al hacerlo, nos revela que María, lejos de ser un icono de división, puede convertirse en el puente más hermoso que podamos imaginar. Un puente que no nos lleva a ella, sino que, como ella misma hizo, nos señala a su Hijo y nos invita, con su propio ejemplo, a decirle a Dios el “sí” más valiente de nuestras vidas.




Adéntrate en estas páginas. Permite que el pastor Milton Cortez sea tu guía en este viaje de regreso a las fuentes. Te advierto: no saldrás siendo el mismo.




Dr. Fernando E. Alvarado

Pastor y escritor, autor de “Sigue siendo Dios. Una defensa del continuismo pentecostal” y “La maldición de las hijas de Eva”
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PREFACIO
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La Encarnación del Hijo de Dios siempre ha sido uno de los temas más fascinantes, profundos y difíciles de comprender en la cristiandad. La Madre de Dios tampoco es un tema fácil de abordar. Su posición única como Madre de Dios la hace aún más misteriosa. Se trata de un tema profundo, que genera más preguntas que respuestas. El simple término “Madre de Dios” es en sí mismo problemático; es motivo de debate, opiniones, comentarios y división. Este será nuestro enfoque: descubrir el misterio que rodea a la Virgen María.




El papel de la Virgen María es uno de los temas más complejos en la Biblia. Su extraordinaria misión como Madre de Dios en la historia de la humanidad ha llevado a multitud de mentes brillantes a escribir y reflexionar acerca de esta mujer excepcional. La Virgen María es el punto de encuentro entre lo terrenal y lo espiritual, entre la tierra y el cielo. Esto ha llevado a muchos a preguntarse: ¿es la Virgen María una mujer normal o sobrenatural? Esta y muchas otras preguntas responderemos en este documento.




Dado que Jesucristo, el Hijo de Dios, y la Virgen María están profundamente ligados en lo espiritual y lo terrenal, se han convertido en un misterio que es necesario entender correctamente para poder comprender el plan perfecto de Dios para la humanidad. No entenderlo equivaldría a cami-nar por una vía equivocada en rumbo contrario. Para ello,


[image: ]



mencionaremos los dos misterios fundamentales institui-dos en la Palabra de Dios en relación con la Encarnación del Hijo de Dios y la Virgen María. Su misión es exclusiva, al ser concebida por obra del Espíritu Santo.




Las dos palabras clave para entender la Encarnación del Hijo del Altísimo y la función única que tuvo la Virgen María son: THEOTOKOS y KEJARITOMENE.




El primer misterio: la Encarnación del Hijo de Dios.

THEOTOKOS




Nos preguntamos: ¿cómo pudo un Dios totalmente san-to hacerse hombre y habitar entre hombres pecadores? Este tema ha sido la piedra de tropiezo más grande para la humanidad. Aunque difícil y problemático de en-tender, fue resuelto tras superar las falsas enseñanzas nestorianas en el Concilio de Calcedonia del año 451. Como fundamento bíblico se utilizaron las palabras de Elisabet: “¿Por qué se me concede esto, que la madre de mi Señor venga a mí?” (Lucas 1:43). La palabra griega Theotokos fue fundamental para resolver el conflicto. Esta palabra significa “portadora de Dios” o “Madre de Dios” (esto no significa que sea madre de la Santísima Trinidad, ni del Hijo Eterno de Dios antes de encarnar-se). Theotokos fue debatida en los Concilios de Éfeso

(431) y Calcedonia (451), y se llegó a la conclusión de que Dios, en la Encarnación, se hizo 100% Dios y 100% hombre. Esta definición perdura hasta hoy como una de las doctrinas completamente definidas más importantes de la cristiandad.
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Tras resolver el problema de la Encarnación del Hijo de Dios, sin darnos cuenta quedó otro problema inmenso: el medio por el cual el Hijo de Dios entró al mundo. Theotokos, la portadora de Dios, es decir, entender quién era esa madre (con pecado) y su función de introducirlo en el mundo, nunca fue resuelto y persiste hasta hoy sin solución.




El segundo misterio: KEJARITOMENE




¿Cómo pudo un Dios tres veces santo, la segunda Per-sona de la Trinidad, ser engendrado por el Espíritu San-to en el vientre de una virgen santa, pura y obediente, pero con pecado y naturaleza caída? Este es, indiscu-tiblemente, otro gran misterio. Kejaritomene, o “llena de gracia”, son palabras dichas por el ángel Gabriel en Lucas 1:28. No significan “virginidad perpetua” o “in-maculada concepción”. Es la palabra clave para resol-ver este segundo misterio de la Encarnación del Hijo del Altísimo en la Virgen María. Sin embargo, la palabra Kejaritomene nunca fue debatida ni sometida a un es-crutinio para determinar su significado e importancia. Las implicaciones de no entenderla correctamente se-rían catastróficas.




En la actualidad, católicos, ortodoxos y protestantes-evangélicos presentan dos posiciones completamente diferentes, ambas sin definir correctamente qué significa KEJARITOMENE. Para los católicos y ortodoxos, que la respetan, honran, le oran, le piden, la veneran y le ofrecen hiperdulía (casi como a una diosa, por qué no
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decirlo así), la Virgen María es considerada sin pecado y que permaneció virgen perpetuamente.




Por otro lado, el mundo protestante-evangélico también ha defendido la posición del papel único y virginal de María, la cual dio a luz al Hijo de Dios, y ella fue pura, santa, obediente y fiel. Pero sostienen que fue una persona normal con pecado, que consumó su matrimonio con José y tuvo más hijos, descalificando completamente una virginidad perpetua o inmaculada concepción.




Es necesario mencionar que esta interpretación es solo parcialmente correcta. Tampoco tiene todos los elementos necesarios para interpretar correctamente Kejaritomene. Esto también representa otro problema, donde el celo, en nombre de la verdad, nos ha llevado a una ignorancia sobre quién fue la verdadera Madre de Dios. Y no nos ha permitido ver más allá de su impresionante y admirable misión, que ella realizó en nombre de toda la humanidad. La comprensión completa de este segundo misterio, KEJARITOMENE, puede ser el equilibrio que la cristiandad necesita para unificar lazos rotos durante centenares de años. Que el mismo instrumento de falsedad que el enemigo de las almas usó para dividir a su amada Iglesia, que Él compró con su sangre, sea ahora el instrumento de sanidad y unión del verdadero pueblo de Dios. Como dijo José a sus hermanos: “Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo” (Génesis 50:20).
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Nuestra falta de comprensión de Kejaritomene ha traído rivalidad y, por qué no decirlo, un deseo de demostrar quién sabe más, quién gana el debate, quién tiene la razón, quién está equivocado, defendiendo nuestras instituciones o puntos doctrinales. Creo que ambos grupos, sin darnos cuenta, hemos caído en ese abismo sin fondo, cuando en realidad no se trata de quién tiene la razón o quién gana el debate, sino de lo que dice la Palabra de Dios con relación a la Madre de Dios.




Indiscutiblemente, ambos grupos tenemos que quitarnos la vestidura religiosa y ver quién es verdaderamente la Madre de Dios. Al pedir que veamos a la Virgen María de una forma diferente, los católicos pensarán que yo soy católico y los protestantes creerán que no soy protestante-evangélico. Mi interés es conocer a la verdadera Madre de Dios conforme el Señor lo presenta en Su Palabra. La comprensión correcta de Kejaritomene no es para enarbolar la bandera protestante-evangélica o proclamar “yo tengo la razón”. Que esos pensamientos sean sepultados en el fondo del mar, y enfoquemos toda nuestra atención en lo que dice la eterna e infalible Palabra de Dios.




Comprendo también que al mencionar que la Virgen María tuvo pecado, que no fue virgen perpetuamen-te y que tuvo más hijos, se constituye en un insulto y una ofensa irreparable para muchos. Sin embargo, es-toy absolutamente convencido de que comprender co-rrectamente Kejaritomene disipará todo malentendido.
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Lo que se está mencionando no constituye un insulto o una ofensa para la Virgen María; por el contrario, es un complemento para ella, al reconocer sus increíbles vir-tudes y debilidades. Pero, aun así, ella fue el único ser humano que estuvo más cerca que nadie de Dios en la Encarnación del Hijo de Dios.




Es en medio de estas interpretaciones equivocadas, y ante la enorme necesidad de conocer quién es verdaderamente esta ilustre doncella, que presentamos una explicación basada y fundamentada en las Escrituras, dejando que ellas mismas nos den el verdadero significado. Le invitamos a que nos acompañe a sumergirnos en la revelación divina y conozcamos más de cerca a la verdadera Virgen María.




Su papel único e incomprendido se debe a la falta de una verdadera interpretación del segundo misterio de Keja-ritomene. Comprender Kejaritomene correctamente es fundamental y se requiere con la misma urgencia con que fue definido Theotokos.




El grave error del catolicismo y de la ortodoxia es saltar de THEOTOKOS a la VIRGINIDAD PERPETUA,

cuando debió interpretarse correctamente el paso de Theotokos a Kejaritomene. Ese salto mortal será con-siderado como el más dañino y destructor en el catoli-cismo, la ortodoxia y otras denominaciones marianas. No entender Kejaritomene fue el suicidio y fracaso es-piritual de ambas denominaciones; no solo un fracaso espiritual, sino el peor insulto a la revelación divina por
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cientos de años. Pero nunca es tarde para comenzar, y la mejor forma es escuchando el sabio consejo de Su Palabra.




Milton Cortez Pastor
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La figura de María, madre de Jesús, ocupa un lugar sin-gular y fascinante en la historia de la fe cristiana. A lo largo de los siglos, ha sido venerada, debatida, y rein-terpretada de innumerables maneras, convirtiéndose en un símbolo que trasciende culturas, épocas y tradiciones religiosas. Para algunos, María es la epitome de la pure-za, la obediencia y la santidad; para otros, es una figura envuelta en controversia, rodeada de dogmas y tradi-ciones que han generado tanto devoción como división. Sin embargo, cuando nos acercamos a las Escrituras con un corazón humilde y un deseo sincero de comprender, descubrimos a una María que, antes que cualquier idea-lización, fue una mujer real: una joven judía escogida por Dios para un propósito único, pero profundamente humana, sujeta a las mismas luchas, dudas y necesida-des espirituales que todos enfrentamos.




Este libro no busca disminuir el papel extraordinario de María como madre del Mesías, ni perpetuar las controversias que han surgido en torno a ella. Por el contrario, su propósito es redescubrir a María a la luz de la Palabra de Dios, despojándola de los mitos, tradiciones humanas y exageraciones que, con el paso del tiempo, han oscurecido su verdadera historia. Al hacerlo, encontramos que la grandeza de María no radica en una supuesta perfección sobrenatural, sino en su humildad, su disponibilidad y su fe en un Dios soberano que la eligió para ser parte de su plan
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redentor. María no fue una figura inalcanzable ni exenta de las limitaciones humanas; fue una mujer que, como todos nosotros, necesitó confiar en la gracia de Dios y depender de su Salvador.




El nacimiento de Jesús, el Hijo de Dios, es el eje central del evangelio y el cumplimiento de las promesas divinas anunciadas a través de los profetas. En este milagro glo-rioso, la concepción virginal de María desempeña un pa-pel crucial, no solo como un hecho histórico, sino como una señal profética que apunta a la naturaleza divina y humana de Cristo. Este evento, envuelto en misterio y poder divino, fue cuidadosamente orquestado por la so-beranía de Dios, desde las profecías del Antiguo Testa-mento hasta el anuncio del ángel Gabriel, la intervención del Espíritu Santo y la obediencia de una joven que acep-tó con fe un llamado que desafiaba toda lógica humana. A través de un análisis profundo y fundamentado en las Escrituras, exploraremos los detalles de este milagro, el significado teológico de la virginidad de María y su rele-vancia como cumplimiento de las promesas mesiánicas.




Sin embargo, María no fue solo un instrumento en el plan divino; fue una mujer que vivió en un contexto histórico, cultural y social específico. Su vida estuvo marcada por las costumbres judías de su tiempo, las dinámicas familiares, las expectativas de una sociedad patriarcal y los desafíos de criar al Mesías en un mundo lleno de adversidades. Este libro examinará con detalle el trasfondo cultural de María, las leyes y tradiciones que moldearon su vida, y las expresiones bíblicas
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que nos ayudan a comprender su papel con mayor claridad. Al hacerlo, separaremos la verdad bíblica de las interpretaciones que, a lo largo de los siglos, han añadido capas de tradición que a veces distorsionan la imagen de María presentada en las Escrituras.




Con un enfoque respetuoso pero firme, también abordaremos los pasajes bíblicos que muestran a María como una persona necesitada de la gracia de Dios, al igual que cualquier otro ser humano. Lejos de disminuir su importancia, esta perspectiva resalta la maravilla de que Dios escoja a personas comunes y falibles para cumplir sus propósitos eternos. La Biblia no idealiza a sus personajes; los presenta con sus virtudes y debilidades, permitiendo que la gloria de Dios brille a través de sus vidas. María, con sus momentos de fe inquebrantable, pero también con sus instantes de duda y confusión, es un testimonio vivo de cómo Dios usa vasos de barro para manifestar su poder.




A lo largo de este estudio, reflexionaremos sobre la maternidad de María, su experiencia como mujer, su rol en la crianza de Jesús y su relación con la voluntad de Dios en los momentos clave de su vida. Este análisis no pretende alimentar polémicas, sino ofrecer una perspectiva profundamente bíblica, humana y espiritual. Al despojar a María de los adornos de la tradición, descubrimos una figura más cercana, más relatable y, en última instancia, más inspiradora. Su vida nos enseña lecciones de fe, obediencia, humildad y confianza en Dios que resuenan con creyentes de todas las épocas.
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Este libro es una invitación a redescubrir a María con ojos nuevos, a través del lente puro y autoritativo de la Palabra de Dios. Al explorar su vida, su contexto y su papel en la historia de la redención, no solo ganaremos una comprensión más clara de quién fue María, sino que también seremos desafiados a aplicar las verdades de su vida a nuestra propia caminata de fe. Al final de este recorrido, María no será para nosotros un ícono distante ni un símbolo intocable, sino una hermana en la fe, una mujer cuya vida refleja la grandeza de un Dios misericordioso que obra a través de lo ordinario para realizar lo extraordinario.



[image: ]

30


[image: ]

Capítulo 1
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CAPÍTULO 1:

MARÍA DE NAZARET: MADRE DE JESÚS
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A lo largo de la historia cristiana, pocas figuras han despertado tanta veneración, estudio y reflexión como María de Nazaret. Su nombre resuena en iglesias, himnos, oraciones y tratados teológicos como símbolo de fe, obediencia y cercanía con lo divino. Sin embargo, más allá de las representaciones idealizadas o de los desarrollos doctrinales construidos en torno a ella, María fue una mujer real, situada en un contexto social, político y religioso concreto, cuya vida estuvo marcada por una profunda disposición a los propósitos de Dios.




Como madre de Jesús, el Mesías prometido, María desempeña un papel central en el relato de la encarnación. Los Evangelios canónicos la presentan como una joven que, ante el anuncio celestial más extraordinario, respondió con una fe sencilla pero firme: “He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra” (Lucas 1:38). Esta confesión expresa no solo su actitud espiritual, sino también su disposición a obedecer, aun sin comprender plenamente el alcance de lo que Dios haría a través de ella.




Para comprender adecuadamente su figura, resulta necesario ir más allá de la tradición y examinar con atención su vida y su entorno. ¿Cómo era el mundo en el que vivía María? ¿Qué implicaba ser mujer, judía y creyente en la Galilea del siglo I? ¿Qué revelan las Escrituras sobre su carácter, sus palabras y sus silencios?

¿Y de qué manera ha sido interpretada su figura a lo largo de la historia del cristianismo?
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Este primer capítulo tiene como propósito ofrecer una mirada accesible e integral a la vida de María, partiendo de las fuentes bíblicas y del contexto histórico confiable. Buscamos comprender tanto los hechos fundamentales de su historia como el significado teológico de su papel en la encarnación y en la vida de la Iglesia. Al hacerlo, deseamos redescubrir en María un modelo de fe profundamente humano y plenamente disponible para la obra del Espíritu Santo.




Más que una figura distante o idealizada, María nos hace preguntar desde su humanidad redimida. Su testimonio sigue siendo relevante hoy, no solo como madre del Salvador, sino como ejemplo de lo que Dios puede hacer en la vida de quien responde con humildad y valentía a su llamado. Por ello, al iniciar este recorrido, invitamos al lector a mirar a María con nuevos ojos: no como un ícono inmóvil, sino como una mujer de carne y hueso, estrechamente ligada al corazón mismo del Evangelio.



––––––––
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CONTEXTO HISTÓRICO Y SOCIAL DE MARÍA EN EL SIGLO I d.C.
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Galilea bajo el dominio romano




María, una figura central en el cristianismo, vivió en el siglo I d.C. en Galilea, una región rural situada en el norte de lo que hoy es Israel, bajo el dominio del Impe-rio Romano. En este período, Galilea era una región pe-
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riférica dentro de la provincia romana de Judea, carac-terizada por su economía predominantemente agraria y su población mayoritariamente judía. La ocupación romana, que comenzó formalmente con la conquista de Pompeyo en el 63 a.C., trajo consigo una serie de trans-formaciones políticas, sociales y económicas que mol-dearon la vida de los habitantes de la región (Horsley, 1996, p. 52).




El dominio romano impuso un sistema de tributación pesada que gravaba a los campesinos galileos, quienes dependían de la agricultura de subsistencia, principalmente del cultivo de olivos, vides y cereales. Los impuestos recaudados por las autoridades romanas y sus colaboradores locales, como los publicanos, generaban un fuerte resentimiento entre la población. Este sistema económico intensificaba las desigualdades sociales, ya que las élites locales, incluyendo a algunos líderes religiosos, a menudo cooperaban con los romanos para mantener su estatus, mientras que los campesinos y artesanos soportaban la carga económica (Freyne, 1980, p. 194). En este contexto, aldeas como Nazaret, donde se sitúa tradicionalmente la vida de María, eran comunidades pequeñas y pobres, con una economía basada en el trabajo manual y el comercio local limitado.




Políticamente, Galilea estaba bajo la jurisdicción de Herodes Antipas, tetrarca de Galilea y Perea (4 a.C. - 39 d.C.), un gobernante nombrado por Roma que mantenía un control autoritario sobre la región. Herodes Antipas
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es conocido por su ambicioso programa de construcción, como la fundación de la ciudad de Tiberíades, pero también por su represión de movimientos populares que desafiaban su autoridad o la de Roma. La presencia romana en la región no solo era administrativa, sino también militar, con guarniciones que vigilaban las rutas comerciales y mantenían el orden frente a posibles revueltas (Horsley, 1995, p. 145). Este clima de opresión política alimentó movimientos de resistencia, como los zelotes, que buscaban liberar a Israel del dominio extranjero, y otros movimientos proféticos que anunciaban una restauración divina.




Identidad judía y tensiones religiosas




La sociedad galilea del siglo I estaba profundamente impregnada de la identidad religiosa judía, que servía como un pilar de cohesión frente a la ocupación romana. Los judíos de Galilea, aunque geográficamente alejados de Jerusalén y del Templo, mantenían una fuerte conexión con las tradiciones religiosas, incluyendo la observancia de la Torá, los rituales de pureza y las festividades judías como la Pascua y el Shabat. Las sinagogas locales desempeñaban un papel crucial como centros de enseñanza y oración, y la tradición oral de las Escrituras era una parte fundamental de la vida comunitaria (Levine, 2006, p. 30).




Sin embargo, la región también estaba marcada por tensiones religiosas internas. Diferentes grupos judíos, como los fariseos, saduceos y esenios, interpretaban la
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Ley de maneras distintas, lo que generaba debates sobre la práctica religiosa y la relación con el poder romano. Los fariseos, por ejemplo, promovían una observancia estricta de la Torá y las tradiciones orales, mientras que los saduceos, más vinculados a la élite sacerdotal de Jerusalén, tenían una postura más practica hacia el dominio romano. En Galilea, la influencia de los fariseos era notable, y sus enseñanzas probablemente moldearon el entorno religioso en el que María creció (Sanders, 1992, p. 402).




La interacción con la cultura helenística, promovida por las élites urbanas y los romanos, también generaba tensiones. Ciudades como Séforis, cercana a Nazaret, eran centros de influencia helenística, con arquitectura romana, teatros y un estilo de vida más cosmopolita. Esto contrastaba con la vida rural de aldeas como Nazaret, donde la población mantenía una identidad judía más tradicional y, en muchos casos, miraba con recelo las influencias extranjeras (Freyne, 1980, p. 138).




El rol de las mujeres en la sociedad del siglo I




En este contexto, las mujeres como María ocupaban un lugar subordinado en la estructura social patriarcal de la época. Sus roles estaban centrados principalmente en el ámbito doméstico, incluyendo el cuidado de los hijos, la preparación de alimentos y la gestión del hogar. En las comunidades rurales como Nazaret, las mujeres también participaban en tareas agrícolas
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y en la producción de bienes, como tejidos, que contribuían a la economía familiar. La vida de una mujer judía estaba regulada por las normas de pureza ritual, que dictaban comportamientos relacionados con la menstruación, el parto y el contacto con lo sagrado (Levine, 2006, p. 25).




A pesar de estas limitaciones, las mujeres desempeñaban un papel significativo en la esfera religiosa. Participaban en las festividades judías, asistían a las sinagogas y, en algunos casos, asumían roles de liderazgo espiritual, aunque estos eran excepcionales. Los textos bíblicos y apócrifos destacan figuras femeninas con una influencia espiritual notable, como Ana la profetisa (Lucas 2:36-38) o, más tarde, las mujeres que acompañaron a Jesús en su ministerio. María, como figura central en el cristianismo, es presentada en los Evangelios como una mujer de profunda fe, cuya aceptación del anuncio del ángel Gabriel (Lucas 1:26-38) la sitúa en un lugar de importancia teológica (Brown, 1993, p. 290).




Sin embargo, las oportunidades de las mujeres para ejercer influencia pública eran limitadas, y su estatus dependía en gran medida de su relación con los hombres de su familia (padre, esposo o hijos). En el caso de María, su papel como madre de Jesús le otorgó una relevancia espiritual que trascendió las normas de su tiempo, aunque los detalles de su vida cotidiana permanecen poco documentados en las fuentes históricas.



––––––––
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MARÍA EN LAS ESCRITURAS
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La Anunciación y el llamado divino




El relato de la Anunciación, descrito con gran detalle en Lucas 1:26-38 (Nueva Versión Internacional [NVI]), marca el inicio de la narrativa de María en el Nuevo Tes-tamento. El ángel Gabriel, enviado por Dios, se presenta ante María, una joven virgen de Nazaret comprometida con José, y le anuncia que concebirá al Hijo de Dios por obra del Espíritu Santo. Este pasaje no solo establece el fundamento teológico de la encarnación, sino que tam-bién presenta a María como un modelo de fe y obedien-cia. Su respuesta, “Soy la sierva del Señor; que se cumpla en mí lo que has dicho” (Lucas 1:38, NVI), refleja una aceptación humilde y confiada del plan divino, a pesar de las implicaciones sociales y personales que esto conlleva-ba en su contexto cultural (Fitzmyer, 1981, p. 348).




El contexto histórico de María, una joven judía en una sociedad patriarcal, añade profundidad a su respuesta. En el siglo I, una concepción fuera del matrimonio podía resultar en exclusión o incluso en castigos severos (Levine, 2006, p. 25). La disposición de María a aceptar este llamado divino demuestra una fe extraordinaria, que el teólogo Joseph Fitzmyer describe como un acto de “entrega total a la voluntad de Dios” (Fitzmyer, 1981, p. 350). Esta obediencia resuena con figuras del Antiguo Testamento, como Abraham, quien también respondió al llamado de Dios con fe (Génesis 12:1-4).
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Además, la Anunciación conecta con la tradición profética judía. La promesa de un Mesías, nacido de una virgen, encuentra eco en Isaías 7:14: “Por tanto, el Señor mismo les dará una señal: La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y lo llamará Emanuel” (NVI). Aunque el contexto original de Isaías se refiere a un evento inmediato en el reino de Judá, los primeros cristianos interpretaron este pasaje como una profecía cumplida en María (Brown, 1993, p. 147). Este vínculo refuerza la idea de que María es un eslabón crucial en la historia de la salvación.




El Magníficat: Un cántico de alabanza y justicia




El cántico del Magníficat (Lucas 1:46-55) es una de las expresiones más profundas de la espiritualidad de María. En él, María alaba a Dios por su elección y proclama su justicia y misericordia: “Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador, porque se ha dignado fijarse en su humilde sierva” (Lucas 1:46-48, NVI). Este cántico no solo refleja la humildad de María, sino también su comprensión teológica de la acción divina, que exalta a los humildes y derriba a los poderosos (Lucas 1:52-53).




El Magníficat tiene claras conexiones con el Antiguo Testamento, particularmente con el cántico de Ana en 1 Samuel 2:1-10. Ambos textos celebran la interven-ción divina en favor de los marginados y comparten un lenguaje de alabanza y justicia social. Fitzmyer se-ñala que estas similitudes sugieren que María estaba
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profundamente inmersa en las tradiciones de oración y las Escrituras judías, lo que indica un nivel de for-mación religiosa significativo para una joven de su tiempo (Fitzmyer, 1981, p. 367). Además, el cántico refleja temas proféticos como los de Isaías 61:10 y Ha-bacuc 3:18, donde se exalta a Dios como Salvador de los oprimidos.




Desde una perspectiva académica, Amy-Jill Levine destaca que el Magníficat no solo es un himno personal, sino también un manifiesto teológico que anticipa el mensaje de justicia social de Jesús (Levine, 2006, p. 30). María, al proclamar que Dios “dispersó a los soberbios” y “elevó a los humildes” (Lucas 1:51-52), se convierte en una voz profética que anuncia el reino de Dios. Este cántico, por tanto, no solo revela la espiritualidad de María, sino que también la posiciona como una precursora del ministerio de su hijo.




Vida y ministerio de Jesús




María no solo es una figura central en el nacimiento de Jesús, sino que también aparece en momentos clave de su vida y ministerio. El relato del nacimiento en Belén (Lucas 2:1-7) describe las circunstancias humildes en las que María da a luz: “Y dio a luz a su hijo primogénito. Lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón” (Lucas 2:7, NVI). Este escenario refleja las dificultades socioeconómicas de la familia de María y José, quienes, como judíos de clase trabajadora, enfrentaban las imposiciones
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del censo romano (Levine, 2006, p. 28). La humildad de estas circunstancias resuena con el mensaje del Magníficat, donde Dios exalta a los humildes.




Otro episodio significativo es la presentación de Jesús en el templo (Lucas 2:22- 38), donde María y José cumplen con las leyes judías de purificación y ofrenda (Levítico 12:1-8). La profecía de Simeón, quien declara que Jesús será “una señal que provocará oposición” y que una “espada traspasará” el alma de María (Lucas 2:34-35, NVI), anticipa el sufrimiento que ella enfrentará. Este pasaje subraya el papel de María no solo como madre, sino como una figura que comparte el destino redentor de su hijo (Brown, 1993, p. 463).




En las bodas de Caná (Juan 2:1-11), María desempeña un papel activo y revelador. Al notar la falta de vino, ella intercede ante Jesús: “No tienen vino” (Juan 2:3, NVI). Su instrucción a los sirvientes, “Hagan todo lo que él les diga” (Juan 2:5, NVI), demuestra su confianza absoluta en la autoridad de Jesús. Raymond Brown interpreta este episodio como una muestra del papel de María como intercesora, un tema que resonará en la tradición cristiana posterior (Brown, 1993, p. 103). Además, este milagro, el primero de Jesús según Juan, marca el inicio de su ministerio público, con María como catalizadora.




María en la cruz y la comunidad cristiana




Uno de los momentos más conmovedores de la vida de María se encuentra en Juan 19:25-27, donde se la
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describe al pie de la cruz, junto al discípulo amado. En medio de su sufrimiento, Jesús confía a María al cuidado de este discípulo, diciendo: “Mujer, ahí tienes a tu hijo” y al discípulo, “Ahí tienes a tu madre” (Juan 19:26-27, NVI). La fortaleza de María al soportar la crucifixión de su hijo la convierte en un modelo de resiliencia y fe en medio del dolor.




Posteriormente, en Hechos 1:14, María aparece orando con los discípulos en Jerusalén tras la ascensión de Jesús: “Todos estos perseveraban un unánimes en la oración, junto con algunas mujeres, entre ellas María, la madre de Jesús” (NVI). Este versículo indica su integración en la comunidad cristiana primitiva, sugiriendo que María no solo fue testigo de los eventos fundacionales del cristianismo, sino que también participó activamente en ellos. Fitzmyer subraya que su presencia en este contexto refleja su papel como puente entre el ministerio de Jesús y la iglesia naciente (Fitzmyer, 1998, p. 210).




Uno de los momentos más conmovedores de la vida de María se encuentra en Juan 19:25-27, donde se la describe al pie de la cruz, junto al discípulo amado. En medio de su sufrimiento, Jesús confía a María al cuidado de este discípulo, diciendo: “Mujer, ahí tienes a tu hijo” y al discípulo, “Ahí tienes a tu madre” (Juan 19:26-27, NVI). La fortaleza de María al soportar la crucifixión de su hijo la convierte en un modelo de resiliencia y fe en medio del dolor.
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Silencio de las Escrituras sobre el final de María




Más allá de Hechos 1:14, los textos canónicos no proporcionan información adicional sobre la vida de María. Las tradiciones posteriores sobre su muerte o asunción al cielo, aunque significativas en la teología católica y ortodoxa, carecen de base histórica verificable en las Escrituras (Brown, 1993, p. 611). Esta ausencia de detalles ha dado lugar a diversas interpretaciones teológicas, pero el silencio de los textos canónicos invita a centrarse en su papel bíblico como madre, discípula y modelo de fe.




María, como se presenta en las Escrituras, es una figura multifacética: una joven de fe inquebrantable, una madre que comparte el destino de su hijo, y una discípula activa en la comunidad cristiana primitiva. Su obediencia en la Anunciación, su profetismo en el Magníficat, su intercesión en Caná y su fortaleza en la cruz la convierten en un modelo perdurable de discipulado. Respaldada por un profundo conocimiento de las tradiciones judías y un compromiso inquebrantable con la voluntad de Dios, María no solo es la madre de Jesús, sino también una figura central en la narrativa de la salvación. Su legado, fundamentado en los textos bíblicos, continúa inspirando a generaciones de creyentes.




María, una mujer excepcional




María, esa joven de Nazaret que se convirtió en la madre de Jesús, se destaca como una figura de profunda
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humildad y entrega, cuya vida refleja una conexión íntima con lo divino. Su carácter se forjó en la simplicidad de un entorno humilde, donde la fe y la confianza en un propósito mayor guiaron sus pasos. Poseía una disposición serena pero firme, capaz de enfrentar lo inesperado con una fortaleza interior que no dependía de las circunstancias externas. Su corazón, abierto y receptivo, acogía con valentía las responsabilidades que le eran confiadas, mostrando una obediencia que no era ciega, sino fruto de una reflexión profunda y una confianza absoluta en la voluntad de Dios.




Entre sus virtudes más notables se encuentra su capacidad de escucha, no solo hacia los demás, sino hacia lo trascendente. María era una mujer contemplativa, que meditaba en silencio los acontecimientos de su vida, buscando siempre comprender su significado más allá de lo evidente. Esta introspección no la aislaba, sino que la conectaba profundamente con quienes la rodeaban, mostrando una empatía que la llevaba a actuar con compasión y generosidad. Su disposición para servir se manifestó en momentos clave, como cuando acudió con prontitud a apoyar a su pariente Isabel, revelando un espíritu de solidaridad y amor desinteresado.




La grandeza de María no radica en hazañas visibles o en el reconocimiento público, sino en su fidelidad inquebrantable. Enfrentó pruebas que habrían doblegado a muchos: la incertidumbre, el juicio social, el dolor de ver sufrir a quien más amaba. Sin embargo, su resiliencia se sostuvo en una esperanza que trascendía lo humano.
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Era una mujer de fe práctica, que vivía sus convicciones en cada acto cotidiano, desde criar a su hijo con ternura hasta acompañarlo en los momentos más oscuros, siempre con una presencia que irradiaba paz y fortaleza.




María también se distingue por su capacidad de alabanza. En su cántico, conocido como el Magníficat, expresó una alegría espiritual que brotaba de reconocer su pequeñez ante lo divino, al mismo tiempo que celebraba la justicia y la misericordia que elevan a los humildes. Este canto revela una mente aguda, capaz de articular profundas verdades teológicas con una poesía que refleja su sensibilidad y su conexión con la tradición de su pueblo.




En su personalidad, María combina una dulzura maternal con una determinación inquebrantable. No era pasiva, sino activa en su entrega, asumiendo su rol con plena conciencia de su peso. Su vida encarna el equilibrio entre la humildad y la dignidad, entre la sumisión a un propósito mayor y la fuerza para llevarlo a cabo. María de Nazaret es, en esencia, un modelo de confianza, servicio y amor, cuya influencia trasciende su tiempo y lugar, inspirando a generaciones con su ejemplo de vida.
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